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PERSONAJES 


ACTORES 


DOLORES .  .  . 

DOÑA  ELISA  . 
DON  CASIMIRO. 
VICENTE  .  .  . 


Srta.  Enriqueta  Sánchez. 

)>  Juana  Mela. 

Sr.  Aparicio. 

»  Sánchez. 


La  acción  en  Madrid,  época  actual.  Derecha  é  izquierda  la  del  actor. 


ACTO  ÚNICO 


Comedor  relativamente  lujoso  con  puerta  en  el  foro  y  dos  laterales.  Mesa  en  el 
centro,  armario  en  la  izquierda  del  foro  y  dos  sillas  a  los  lados  de  esta  puerta.  Es  de  dia 

ESCENA  PRIMERA 

DOLORES  con  un  plumero,  limpiando  el  aparador.  Fuera  VOZ  de  hombre. 


Dolores 


Voz 

Dolores 

Voz 

Dolores 


Trastos  que  menos  sirvan  y  se  limpien  más  que  estos  no 

los  hay  en  Madrid . ni  en  España  tampoco,  suena  la  campanilla 

de  la  puerta.  ¿Otra  vez  llaman? .  ¡frescos  estamos! .  No 

faltará  que  sea  otro  inglés  como  dice  mi  señorito. 

Fuera  ¡Dolores! 

Está  en  los  baños. 

Abre,  que  es  el  cartero. 

¡Voy  corriendo!  ...  Menos  mal....  Este  no  querrá  pegarme 
como  el  Último  que  vino.  -<ale  por  el  foro,  y  ya  fuera  habla  alto 
y  con  coraje.  ¡Bueno!  pues  si  le  debe  á  V.  mi  amo.  que  le 

pague.  ¿A  mí  que  me  cuenta? .  ¡Vaya  V.  á  paseo,  so  tio 

mamarracho!  Entrando  ¡Pues  estamos  bien! .  No  ha  de 

venir  uno  á  esta  casa,  que  no  tenga  que  reñir  con  él. 


ESCENA  II 

DOLORES,  y  CASIMIRO  por  la  izquierda 


Camo.  Entrando  Entre  la  falta  de  alimento  y  los  escándalos  que 

forma  la  criada,  ninguna  mañana  puedo  dormir. 

Dolores  ¡El  demonio  del  viejo! . 

Camo.  ¿Qué  escándalos  son  esos  mujer?...  ¿Que  escándalos  son  esos? 

Dolores  Escándalo  ninguno  Que  no  sirvo  más  en  esta  casa  y  hemos 

concluido. 

Camo.  ¡Pero! 

Dolores  ¡Nada!....  Me  dá  V.  la  cuenta  v  va  mismo  estoven  la  calle. 

Camo.  Aparte  suspirando  ¡La  cuenta!...  Suplicando  ¡Mira  mujer,  que!... 

Dolores  ¡He  dicho  que  no  aguanto  más  y....  no  aguanto  más!.  Por 
cumplir  sus  órdenes,  llevo  hoy  cinco  berrinchines,  sin  contar 
el  que  me  acaba  de  dar  el  cartero. 
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Camo. 

Dolores 


Camo. 

Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 

Dolores. 

Camo. 

Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 

Dolores. 

Camo. 

Dolores 


Camo. 

Dolores. 

Camo. 

Dolores. 


Camo. 

Dolores. 

Camo. 

Dolores. 


Camo. 

Dolores 

Camo. 


Imposible  Yo  no  he  tenido  en  mi  vida  tantos  acreedores. 
¿Qué  lio?....  Pues  escuche  Y..  Casimiro  pasea  impaciente  y  Dolo¬ 
res  le  sigue  El  carnicero,  uno;  el  tendero,  dos;  el  panadero, 
tres;  el  zapatero,  cuatro;  el . 

¡Calla,  si  no  quieres  que  te  ahogue!  que  parece  tu  boca 
un  padrón  industrial. 

Eso  sincontarmeyo,  que  no  soy  la  que  menos  puede  reclamar. 
¿Te  he  dicho  que  calles? 

Saca  un  papel  y  lee,  y  arabos  hacen  el  mismo  Juego  anterior.  Me  debe 
V.  nueve  meses  á  razón  de  tres  duros. 

!Dale! . 

Veinte  cajetillas  de  45  y  otras  tantas  cajas  de  cerillas. 
¡Dale! 

Cinco  semanas  de  Blanco  y  Negro. 

¡Dale! 

Dos  meses  de  Liberal. 

¡Dale! 

Dos  botes  de  pimientos. 

Más  desesperado.  ¡Y  dale!.... 

En  total:  Treinta  y  cuatro  duros,  tres  pesetas,  dos  reales, 
y  una  perra  gorda. 

Con  furor  ¡Ya  mismo  estás  tomando  esa  puerta  y  no  te 
acuerdes  en  tu  vida  de  que  tales  amos  has  tenido!. 
Cuando  me  pague  V.,  entonces. 

¡No!  ahora  mismo.  La  empuja. 

Donde  voy  á  ir,  es  á  reunir  unos  cuantos  de  sus  acreedores, 
para  ponerle  una  denuncia  en  el  juzgado  de  guardia. 
¡Eso! 

Aparte  ¡Y  serácapazde  hacerlo  como  lo  dice!  Alto  y  suplicándola 
¡Pero  Lolita!.... 

¡Lodicho! 

¡Mujer,  por  Dios!  Vivamos  en  paz  y  déjate  de  arrebatos. 
Dame  esa  carta,,  si  es  para  mi. 

Eso  es  lo  que  V.  quiere:  que  vivamos  en  paz  y....  en  ayunas. 
Pues  eso,  no  lo  aguanto  más.  Entrega  la  carta  á  Casimiro,  y  éste 
la  lee  en  silencio,  demostrando  contrariedad 

¡Cielos! .  Era  lo  único  que  me  faltaba! . 

¿Qué  le  pasa  á  V.? . 

Nada,  Di  á  la  señora  que  venga.  Sale  Dolores  por  la  izquierda 
y  vuelve  cod  Elisa,  saliendo  por  la  derecha 


ESCENA  III 

CASIMIRO,  después  ELISA  por  la  izquierda  con  mucha  gravedad. 


Camo.  Hay  dias  en  que  no  debía  uno  amanecer  y  este  es  uno  de 

ellos.  ¡Y  que  el  sablazo,  es  menudo! .  Un  huésped  que  se 

nos  entra  por  las  puertas  de  casa,  y  le  tendremos  aquí  todo 
el  tiempo  que  le  dé  la  real  gana,  y  yó,  sin  disponer  de  un 
céntimo .  ni  tener  por  donde  me  venga  que  es  muchí¬ 

simo  peor.  Yo  mesuicido  de  esta  hecha.  No  hay  otro  remedio. 

Elisa  ¿Qué  deseas? 

Camo.  Nada  mujer.  Toma  esta  carta  y  entérate  bien. 
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Elisa 

Camo. 

ELisa 

Camo. 


Elisa 

Camo. 

Elisa 

Camo. 


Elisa 

Camo. 


Elisa 


Después  de  leer  un  poco  eu  silencio  Esta  carta,  es  del  primo 
Vicente.  Por  Jas  bromas  que  gasta  lo  conozco. 

Mejor  dirías  llamándole  tio  en  toda  la  extensión  de  la  palabra 
¿Por  qué? 

Acaba  de  leer  y  te  enterarás.  Le  han  nombrado  delegado 
del  Congreso  Comunista  que  se  vá  á  celebrar  en  Madrid, 
y  para  poner  en  práctica  sus  ideas  comunistas ,  se  nos  entra 
por  las  puertas  de  casa,  y  aquí  le  tendremos  todo  el  tiempo 
que  dure  el  Congreso  Comunista,  viviendo  con  nosotros  en 
perfecta  comunidad. 

Bueno.  ¿Y  qué  tenemos  con  eso? 

¿Te  parece  poco  no  disponer  de  un  céntimo  siquiera? . 

Con  imperio.  A  mí  no  me  vengas  con  esos  cuentos.  Tu  verás 
como  te  las  has  de  arreglar 

¿Y  como,  mujer  de  Dios? .  Nuestras  pocas  alhnjas,  están 

empeñadas  por  partida  doble ;  con  los  muebles,  nos  ocurre 
lo  propio;  de  ropas,  estamos  tan  bien  surtidos  que,  solo 
tenemos  en  casa  lo  indispensable  para  no  imitar  á  nuestros 
primeros  padres  en  su  época  de  inocencia,  ¿Quieres  más 
mujer?....  ¿Quieres  más?.... 

Pídele  al  habilitado. 

Ya  sabes  que  arriba  de  cinco  pagas,  no  adelanta  un  céntimo 
¡ni  á  su  padre! 

Para  nada  necesito  de  tales  explicaciones.  Como  jefe  de 
familia,  debes  tener  la  casa  provista  de  todo  lo  necesario. 
Conque  tú  verás  como  te  las  has  de  arreglar.  Medio  mutis 
Y  sobre  todo:  ¡jamás  te  consentiré  que  me  dejes  en 
ridiculo!  Sale  por  la  izquierda. 


ESCENA  IV 

CASIMIRO. 


¿No  quieres  quedar  en  ridiculo? .  Pues  te  quedarás  sin 

marido.  !Vaya  site  quedas!  Pausa.  ¡Y  que  á  esto  llamen  los 

hombres  vivir! .  Quisiera  mejor  haber  nacido  para  tirar 

de  un  coche  de  punto,  que  para  señorito  económico. 
Pausa  breve.  ¡Nada!  Por  más  vueltas  que  le  doy,  no 

encuentro  medio  de  solucionar  el  conflicto .  “Tú  como 

jefe  de  familia,  verás  como  te  las  has  de  arreglar.,,  ¡Ya 

lo  creo  que  lo  sé! .  Pegándome  cinco  tiros  á  la  vez . 

si  nó  tuviera  empeñado  el  revolver.  ¡Pero  nó!  ¡Hermosa 
idea!....  Acudiré  á  mi  providencia,  á  Dolores,  que  le  toca¬ 
ron  días  pasados  veinte  duros  á  la  lotería,  y  que  ella  me 
salve .  como  siempre.  ¡Dolores! 

ESCENA  V 

CASIMIRO,  y  DOLORES  por  la  derecha 


Dolores 

Camo. 


¿Señorito? . 

Con  mimo.  ¿Que  estabas  haciendo? 


Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 


Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 


Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 


Dolores 

Camo. 


Repasando  el  “libro  de  cocina,,  á  ver  si  encontraba  algún 

guiso  de  aire .  en  crudo. 

¿Pues  y  eso?.... 

Percances  de  esta  casa.  Tenía  solo  unas  patatas,  y  la  que 
no  ha  salido  pocha,  tiene  barreno. 

¡Bien  estamos! .  Ha  venido  á  ocurrir  ese  desgraciado 

percance,  en  el  peor  día. 

En  un  día  como  otro  cualquiera.  Aquí,  salido  de  hoy,  son 
todos  lo  mismo. 

Hoy,  es  peor  que  ninguno.  Dentro  de  poco,  llegará  á  casa 
un  huésped. 

¿De  Roma  quizás? . 

¡Que  ha  de  venir  de  Roma!  Yo  no  tengo  ningún  pariente 
en  Italia. 

Creí  qne  venía  de  confesar  con  el  Papa,  y  lo  enviaba  aqui 
á  cumplir  la  penitencia. 

Á  presidio  enviaría  yo  de  buena  gana,  á  quien  en  tan  gran¬ 
de  aprieto  me  pone  con  su  importuna  visita. 

¿Quien  es  ese  señor? 

Uno  del  pueblo. 

Entonces,  la  diré  á  la  portera,  que  no  vivimos  aquí 
Eso,  ¡jamás!.... 

Dice  V.  bién.  Ya  se  irá  él  sin  que  nadie  se  lo  mande.  Pausa  breve 

Mira  Dolores.  Yo  desearía . 

¿Qué? 

Pues  que  me  prestaras  algún  dinero. 

¿Encima  de  lo  que  me  debe?  ¡Antes  me  fusilan! 

Si,  mujer.  Y  te  lo  pagaré  con  creces,  en  el  momento  que 
venda  unas  tierras  que  tengo  en  trato  en  el  pueble. 
Entonces  abriremos  cuenta  nueva. 

¡Mira  queme  pones  al  borde  de  un  gran  precipicio!. 

Y  á  mi  ¿qué  me  cuenta? 

¡Lolita  por  Dios!  Préstame  aunque  no  sean  más  que  diez 
duros.  Yo  me  veo  en  un  compromiso  tan  grande,  que  si  tú 
no  me  sacas  de  él  tendré  que  arrojarme  al  paso  de  un  auto¬ 
móvil,  que  és  el  suicidio  más  en  moda  y .  más  barato. 

No  doy  ¡ni  una  peseta! 

¡Por  lo  que  más  ames  en  el  mundo! 

Lo  dicho,  dicho. 

Arrodillándose.  ¡Ten  piedad  de  este  desventurado!  Y  si  me 
sacas  de  tan  grande  compromiso,  la  señora  te  regalará  un 

vestido  de  seda .  Es  decir,  la  papeleta. 

Aparte.  ¡Pero  éste  hombre!..  Alto  Arriba  de  un  duro,  no  doy 
¡ni  un  perro  chico! 

De  pié  ¿Un  duro  nada  más? . 

Nada  más. 

Aparte.  Pues  estoy  lucido.  Mañana  tengo  que  repetir  la  mis¬ 
ma  función.  Alto.  Pues  venga. 

Primero,  quiero  la  papeleta. 

Saca  el  dinero  mientras  yo  la  busco,  sale  por  la  izquierda,  y 
vuelve  con  el  gavetín  de  una  cómoda  lleno  de  papeles  doblados  de 
diferentes  colores,  que  vuelca  sobre  la  mesa  Á  medida  que  los  vayan 
examinando  los  echan  en  el  gavetín.  Aquí  debe  estar. 
¡Cualquiera  dá  con  ella!. 

Ayúdame  á  buscarla. 


Dolores 

Camo. 


Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 


Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 


Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 

Dolores 


Camo  . 


Elisa 

Camo. 

Elisa 

Camo. 

Elisa 

Camo. 


Leyendo.  “Unos  pendientes  de  oro,,.  “Un  pantalón,,.  “Una 
mantilla  de  blonda,,.  “Dos  mantas,,.  “Un  gabán,,.  ‘'Una  doce¬ 
na  de  camisas  de  señora,,.  “Seis  cucharas  de  plata,,.... 
Enojado.  Haz  el  favor  de  leer  para  ti.  Con  decir  el  “Bazar 
Universal,,  está  dicho  todo. 

“Un  abanico,,.  “Un  impermeable,,.  “La  Biblia  en  seis  tomos,. 

Aparte.  ¡Eso!  ¡Hasta  la  Biblia! .  ¡Y  un  dolor  de  muelas 

que  debia  darte,  á  ver  si  callabas!. 

“La  Historia  de  España,,.  “Una  escopeta,,. 

Aparte.  ¡Si  la  tuviera  en  mis  manos,  la  pegaba  dos  tiros! 
Alto  ¡ni  esta!  ¡ni  esta!...  ¡ah!  Ya  está  aquí.  “Un  vestido  de 
seda  negro,  en  diez  pesetas,,.  Toma. 

Salud  para  dar  muchos. 

Aparte  Yr  que  te  sirvan  para  lo  que  sé .  Echan  entre  ambos 

los  papeles  en  el  cajón  y  Casimiro  lo  lleva  por  la  izquierda  y  vuelve. 
¡Yr  queno  voy  á  estar  yo  poco  maja,  el  dia  que  me  lo  ponga! 
entrando.  Ahora  empleas  ese  duro  en  la  forma  que  tú  sabes. 
Comprendido.  Sale  por  la  derecha  y  vuelve  con  una  cesta  grande. 
Poquito  de  todo,  pero  muy  variado. 

Pero  que  sean  muchos  los  poquito s*.  YYa  sabes  que  mi  ape¬ 
tito  es  devorador. 

Hasta  luego. 

Espera  ....  Lo  primero  de  todo,  tabaco  y  cerillas  para  mí. 
Bueno. 

Escucha .  Y  compras  también  toda  la  prensa  de  la 

mañana. 

Enterada. 

Oyes .  Y  no  te  olvides  de  traer  La  Moda  Ilustrada, 

La  Saeta,  Blanco  y  Negro ,  y  Nuevo  Mundo,  que  todo 
eso  es  muy  necesario  en  una  casa  como  la  nuestra. 

¡No  está  mal! 

Sí...  .  Y"  te  traes  también  palillos  para  los  dientes,  polvos 

de  los  buenos,  una  pastilla  de  jabón  clase  extra  y . 

Tirando  la  cesta  con  coraje  por  la  puerta  de  la  derecha.  !  Pllés  vaya 
un  banquete  que  nos  vamos  á  dar!  ge  aleja  hacia  el  foro 
¡Pero  mujer!....  Llévate  la  cesta.... 

Para  ios  comestibles  que  puedo  traer,  con  los  bolsillos  del 
delantal  tengo  bastante.  Sale  por  el  foro 

ESCENA  VI. 

CASIMIRO,  y  ELISA  por  la  izquierda. 


Al  fin  voy  á  complacer  á  mi  señora,  y  á  darme  yo  un  pe¬ 
queño  beneficio  que....  bastante  falta  me  hace.  Porque  eso 
de  no  comer  medio  regular,  más  que  el  dia  que  recibo  la 
paga  es  horroroso.  ¡Elisa! 

¿Qué  se  te  ofrece? . 

Alegra  esa  cara,  mujer.  Tengo  que  darte  unabuena  noticia. 
¿Si? 

Lo  que  oyes.  El  conflicto  se  ha  conjurado  por  hoy. 

¡Cómo! 

Providencialmente.  La  criada,  me  ha  prestado  cinco  pesetas. 
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Elisa 

Camo. 

Elisa 

Camo. 

Elisa 

Camo. 


Fijate  bien:  ¡un  duro! . 

¿Y  qué  has  hecho  de  él? 

Lo  primero  darla  instrucciones  para  que  ponga  una  comida 
medio  decente. 

Coa  enojo.  ¡Qué  atrocidad!  Un  duro  en  comestibles,  sólo  para 
un  di  a! 

Si:  es  un  grandísimo  disparate.  Estamos  también  alimenta¬ 
dos,  que . 

Tus  materialismos  me  desesperan. 

Y  á  mi  también,  y  sobre  todo  cuando  no  puedo  verlos  sa¬ 
tisfechos.  Pero  no  te  enfades:  conociendo  bien  tus  deseos, 
he  tomado  mis  medidas  para  que  por  ningún  concepto, 
quedemos  en  ridículo,  y,  el  primo  Vicente,— suponiendo 
qué  nó  esté  en  casa  más  de  un  dia,  que  así  sucederá— saldrá 
de  aquí,  ¡satisfechísimo!  Aparte  Como  que  no  tendrá  que 
curarse  ninguna  indigestión. 


ESCENA  VII 

CASIMIRO,  ELISA,  Y  DOLORES  muy  sofocada  por  el  foro,  con  los  encargos  en  el 

delantal. 


Dolores 


Elisa 

Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 

Dolores 


Camo. 


Aquí  están  ya  los  encargos,  a  Casimiro.  Otra  bronca  más  y 
van  hoy .  ¡yo  no  se  cuantas!  Primero  me  llegué  ai  es¬ 

tanco,  y  cuando  el  señor  Nicasio  se  vio  con  el  duro  en  la 
mano,  me  dijo  con  mucha  guasa:  uDile  á  tu  amo,  que  esto 
menos  me  debe,,  Se  armó  una:  ¡que  yo  entiendo!....  Si  no 
pasa  por  alli  uno  de  la  Urbana,  nos  quedamos  por  estas 

y .  la  estanquera  y  yo,  sin  un  pelo  en  el  moño.  Saca  los 

encargos  por  el  orden  que  se  citan,  Elisa  recoge  los  periódicos,  polvos 
y  jabón  y  se  aleja  por  la  iiquierda.  Casimiro  coge  el  tabaco  y  cerillas 

y  fuma  Los  periódicos,  La  Moda .  sin  tela,  los  polvos, 

el  jabón,  cerillas  y  tabaco. 

¿No  habrá  que  encargarte  nada,  Dolores?  Ya  sabes  tu 
obligación.  Sale  por  la  izquierda. 

Y  aunque  no  la  supiera,  pronto  lo  aprendería.  Para  lo  que 

hay  que  guisar.  Ahora  vamos  á  los  comestibles.  Mirando. 
¿Está  el  gato  por  ahi? . 

¿No  sabes  que  se  marchó  hace  más  de  un  mes  y  no  ha 
vuelto  todavía? 

Y  como  no  venda  V.  pronto  las  tierras,  vamos  á  tener 
que  hacer  todos  lo  mismo. 

¿Qué  traes  para  comer? . 

Un  derroche .  Ya  verá  V. Presentando  los  encargos,  Un  besugo 
que  debe  ser  huérfano  de  padre  y  madre,  según  tiene  los 
ojos  de  tristes;  seis  panecillos  de  la  segunda  reserva;  un 
kilo  de  pecho  de  vaca,  que  habrá  que  echarlo  en  remojo 

como  la  mojama;  un  kilo  de  peras .  con  pero\  café  y 

azúcar.  ¡Ni  en  casa  de  Lhardy! . 

Bueno.  Pues  date  prisa  en  arreglarlo  que  mi  pariente  debe 
estar  al  llegar  y,  sobre  todo,  yo  que  estoy  aquí,  suena  la 
campanilla  de  la  puerta.  ¿Lo  vés?  ¿No  te  lo  decía?.  Abre  y 
dile  que  espere,  mientras  yo  me  pongo  en  condiciones  de 
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recibirle.  Sale  por  la  izquierda,  y  Dolores  por  la  derecha  donde  soltara  los  encargos, 
volviendo  á entrar  y  saliendo  por  el  foro. 

ESCENA  VIII 

DOLORES  y  VICENTE  por  el  foro.  Éste  con  capa  puesta  y  una  cesta  grande  con  un 
jamón,  un  envoltorio  con  chorizos  y  una  bota  con  vino,  todo  lo  cual  colocara  en  las 

sillas  que  están  junto  a  la  puerta  del  foro. 


Vicente  Fuera.  Déjate  de  tratamientos,  muchacha.  Yo  me  llamo 
Vicente,  á  secas.  Dile  á  tu  burg  ués,  que  aquí  le  espera  un 
pariente.  Su  primo  el  de  la  tia  Tomasa.  Entran. 

Dolores  Está  bién.  ;>aie  por  la  izquierda 

VICENTE  Reparando  en  el  mueblaje  y  decorado  de  la  habitación  He  tenío  el 
gran  acuerdo  al  pasar  de  la  teoría  á  la  práctica.  ¡Menúo 
lujo  gasta  ésta  gente!  ¡Ná!.  que  yo  me  queo  aquí  aunque 
dure  cien  años  el  Congreso  Comunista,  y,  los  treinta  reales 
que  me  pasan  los  compañeros  por  dietas,  son  los  mesmos 
que  me  embolso.  ¡Y  cuanto  no  voy  á  gozar,  cuando  me 

vea  en  esta  mesa,  comiendo  á  costa  de  los  burgueses! . 

Con  esta  martingala,  y  con  que  el  diputao,  por  el  regalo 
que  le  traigo  en  esa  cesta,  me  libre  al  muchacho  de  quintas, 
voy  á  echar  el  mejor  viaje  de  propaganda,  que  ha  echao 
comunista  por  el  mundo. 

ESCENA  IX 

VICENTE',  y  CASIMIRO  por  la  izquierda,  acompañado  de  Dolore?,  que  saldra 

por  la  derecha. 


Camo. 

Vicente 

Camo. 

Vicente 


Camo. 


Vicente 

Camo. 

Vicente 

Camo. 


¡Queridísimo  Vicente!....  ¡Cuanto  tiempo  sin  verte!  Trata  de 
abrazarle. 

¡Ná  de  fusiones!....  Le  rechaza. 

¡Pero! . 

¡Hay  que  conservar  íntegros  los  prencipios!.  Tú  eres  un 
burgués  y  yo  un  apóstol  del  comunismo.  Tú  tienes  por 
misión  la  explotación  del  proletariao,  y  yo  la  defensa  de  mis 
dotrinas  que  son  estas:  “¡Guerra  al  capital!'4  “¡Guerra  á 
los  previlegios  sociales!".  Entre  tú  y  yo,  no  pué  haber 
nunca  fusión. 

Aparie.  Me  parece  que  no  está  muy  bién  del  último  piso. 
Le  llevaré  la  corriente.  Alto-  Allá  tú  con  tus  ideas,  chico. 
No  creo  que  entre  parientes  tan  cercanos  y  queridos  como 
nosotros . 

Mis  ideas,  son  la  verdad.  ¡Lo  que  ha  de  imperar  en  el 
mundo,  opóngase  quien  se  oponga!.  ¿Quieres  que  vivamos 
en  paz,  el  tiempo  que  esté  en  tu  casa?. 

¿Y  cómo  no?. 

Pues  dame  palabra  de  profesarlas,  diciendo  conmigo:  “¡Lo 
de  todos,  para  todos!" 

Aparte.  ¿No  lo  dije  que  estaba?.  ..  Ademán  de  locura.  Alto. 
Todo  lo  que  quieras,  hombre.  Aparte.  ¡Pues  vaya  un  sacri- 


Vicente 


Camo. 

Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 


Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 


ficio  que  me  impone!....  Para  lo  que  yo  tengo  que  perder.... 
Alto.  “¡Lo  de  todos,  para  todos!“  ¡Viva  el  comunismo!. 

Con  orgullo-  ¡Ya  pués  abrazar  al  compañero!  Se  abrazan.  Ahora 
vamos  á  convencer  á  la  burguesa.  Salen  por  la  izquierda. 

ESCENA  X 

DOLORES,  por  la  derecha. 


Pues  señor,  hoy  vamos  en  desgracia.  En  cuanto  se  ha  olido 
el  gato,  que  hé  ido  á  la  compra,  ha  venido  y  se  ha  llevado 
la  carne  y  el  besugo.  Pausa.  ¿Y  qué  hago  yo  ahora?.  ¡Vaya 
un  compromiso!.  Si  se  lo  digo  al  señorito,  recurrirá  á  mi 
de  nuevo,  y  yo,  aunque  quiera,  no  puedo  servirle.  Primero 
es  la  familia.  Pausa.  Lo  mejor  que  puedo  hacer  es  irme,  y 
cuando  pase  esta  chamusquina,  venir  por  la  cuenta,  y  si 
no  me  paga,  formarle  el  primer  cisco.  Sí;  eso  es  lo  mejor. 
Se  dirige  al  foro  y  repara  en  la  cesta  con  alegría.  ¡Pero  calla!.  ¡¡La 

cesta  que  ha  traído  el  pariente!! .  Algún  santo  estaba 

rogando  por  ese  pobre  hombre,  cuando  pensó  en  traer  un 
regalo  tan  espléndido,  sacando  el  contenido-  ¡Cuantos  chorizos!... 
¡Que  jamón  más  hermoso!....  ¡Pues  y  la  bota!.  Bebe.  ¡Vaya 
un  vino  superior!...  .  ¡Nada!  Desisto  de  mi  pensamiento. 
Después  de  tanto  ayuno  forzoso,  sería  una  solemne  bar¬ 
baridad  desperdiciar  este  banquete.  Ahora  pongo  una  gran 
fritada  á  estilo  de  pueblo;  y  mañana  vamos  á  tener  que 
tomar  por  cántaros  el  “Agua  de  Carabaña“.  Sale  por  la 
derecha  llevando  la  bota  y  la  cesta  y  vuelve  á  poco  muy  compunjida. 
¡Otra  que  te  pego!..  .  Ahora  me  encuentro  con  la  lumbre 
encendida,  y  sin  gota  de  aceite.  ¿Con  qué  voy  á  freir 
eso?...*  ¡Señorito!  ¡Señorito!.... 

ESCENA  XI 

DOLORES,  y  CASIMIRO  por  la  izquierda. 


Bajo  y  con  coraje-  ¿Qué  diablos  quieres?, 
id  id.  Que  no  hay  aceite. 

¿Y  qué  me  cuentas  á  mí?.... 

¿A  quién  se  lo  voy  á  decir  entonces?. 

Cómpralo  de  tu  bolsillo. 

¡Pero  si  no  tengo  un  perro  chico!.... 

Menos  tengo  yo. 

Usted,  como  jefe  de  la  casa _ 

Desesperado-  ¡No  me  vengas  tú  también  con  jefaturas , 
porque  soy  capaz  de  armar  una,  que  vá  á  formar  época 
en  los  anales  del  crimen!. 

Lo  mejor  es  que  me  dé  usted  la  cuenta  y....  hemos  acabado. 
Aparte.  ¡Eso  me  faltaba!.  Alto  y  con  furor.  ¡Dolores!.... 

¡Que  no  aguanto  más!.  Hemos  terminado.  se  dirige  al  foro  y 
Casimiro  la  detiene- 

¡No  me  desesperes,  no  me  desesperes!.... 
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Dolores  ¡Es  que! . 

Camo.  Coge  lo  primero  que  encuentres  á  mano,  y  lo  llevas  á  la 
casa  de  préstamos.  Y  si  no  encuentras  nada,  me  llevas  á 
mi.  ¡Antes  que  mi  señora  quede  en  ridiculo! .  ^aie  por  la 

izquierda. 

Dolores  ¿Conque  lo  primero  que  encuentre  á  mano? Mirando  por  todas 
partes.  ¡Ah!  Ya  se  qué.  La  capa  del  pariente,  coge  la  capa  y 
sale  por  el  foro 


ESCENA  XII 

VICENTF.  por  la  izquierda,  muy  orgulloso  y  satisfecho. 


¡Soy  la  primera  Luisa  Michel  que  ha  visto  el  siglo  pre¬ 
sente!.  La  virgen  roja  predicando  al  lao  mió,  es  un 
fraile  escolapio  enseñando  dotrina  á  los  chicos;  Cárlos  Marx, 
un  flautín  de  concierto,  y  Malatesta,  un  recaudador  de  con¬ 
tribuciones.  ¡Y  con  razón!  El  comunismo ,  es  la  idea  más 
grande  que  ha  podio  concebir  el  entendimiento  humano  de 
los  hombres.  Por  eso,  cuando  les  demostré  á  estos  burgueses 
que  lo  cíe  todos  tiene  que  ser  para  todos  los  dejé  com¬ 
pletamente  COnvencíOS.  Casimiro  y  Elisa  entran  por  la  izquierda 
antes  que  Vicente  termine  de  hablar. 

ESCENA  XIII 

VICENTE,  CASIMIRO  Y  ELISA  por  la  izquierda  y  DOLORES  por  la  derecha 


Elisa 

Camo. 


Elisa 

Camo. 

Vicente 

Camo. 

Dolores 

Camo. 

Dolores 

Camo. 

Vicente 


Camo. 

Vicente 


Camo. 


Á  Casimiro,  riendo.  Ya  está  echando  otro  sermón  como  el  que 
nos  ha  largado  á  nosotros. 

Á  Elisa  Yo  creo  que  se  trata  de  un  loco  más  ó  menos 
pacífico,  délos  muchos  que  andan  sueltos  sin  deber  de 
estarlo.  Lo  mejor  que  podemos  hacer  para  que  no  se 
enfurezca,  es  no  llevarle  la  contra  en  nada. 

Dices  bien.  Y  que  ponga  la  muchacha  la  comida  cuanto 
antes,  y  con  eso,  si  tiene  que  hacer  algo  por  ahí..  .. 

Si;  es  lo  mejor.  Á  Vicente.  ¿Tienes  ya  gana  de  comer? 
¡Mucha! 

¡Dolores! 

Entrando.  ¿Señorito.  ..? 

¿Y  la  comida? 

Fridiendo  que  se  las  pela. 

Pues  á  poner  la  mesa. 

con  extrañeza  y  furor  ¡Cómo  es  eso!  ¿Mandar  á  la  chica  que 
trabaje  ella  sola?  No  lo  consiento. 

!Pero  hombre....! 

Habernos  queao  en  que  aceptáis  el  cornunismo  en  toas  sus 
partes  v....  asi  tiene  que  ser.  ¡O  sernos  ó  no  sernos!  Elisa 
muestra  desagrado,  y  Casimiio  tomando  á  broma  la  actitud  de  Vicente 
trata  de  persuadirla  en  silencio  Vosotros,  4  poner  la  mesa. 
Á  Dolores  Y  tu  á  la  cocina.  Sale  Dolores  por  la  derecha. 

Á  Elisa  tocándose  á  la  cabeza  ¿No  te  dije  que  estaba  ...  ? 
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Elisa 

Camo. 

Vigente 

Dolores 

Camo. 

Dolores 

Vicente 

Dolores 

Vicente 


Camo. 

Vicente 

Camo. 

Elisa 

Vicente 

Camo. 


¡Buena  murga  Vamos  á  tener  hasta  que  se  vaya . ! 

¡Paciencia  Elisa!  ¡Paciencia!  Entre  arabos  poDen  la  mesay  Vicenta 
les  observa  con  regocijo 

Aparte  riendo.  !  Anda  la  órdiga,  y  como  trabajan  los  burgueses!. 
Entrando  ¿Quieren  ustedes  ensalada....? 

Pregúntaselo  al  amo.  Por  Vicente. 

¿Le  gusta  á  V.  la  ensalada? 

A  mi  me  gusta  too  lo  que  pongas.  Por  hacerles  gasto  á  los 
burgueses,  soy  capaz  de  comerme  un  camello  en  estofao. 
Voy  por  ella. 

Exaltado  ¡Qué  estás  diciendo  muchacha!  ¿Ir  tú  por  ensalá? 
Dame  las  perras.  Tú  á  la  cocina.  Á  casimiro  con  imperio.  Tres 
perras  chicas  de  escarola,  y....  que  sea  tierna,  sale  Dolores 
¡Hombre!  ¡Vicente....! 

¡Nada! 

¡Por  los  clavos  de  Cristo....! 

Aparte.  ¡Pues  estaría  buena . ! 

con  imperio  ¡O  sernos  ó  no  sernos! 

Aparte  ¡Maldita  sea  tu  estampa!  Sale  por  la  izquierda,  pénese  el 
gabán  y  sombrero,  entra  y  sale  por  el  foro.  ¿Conque  tres  perras 
chicas  de  ensalada....?  Saliendo.  ¡Si  reventaras  con  ella!.... 


ESCENA  XIV 

ELISA  poriiendo  la  mesa,  VICENTE  en  primer  término  derecha,  demostrando  regocijo 
CASIMIRO  por  el  foro,  el  cual  trae  unas  escarolas  envueltas  en  un  papel.  DOLORES 
por  la  derecha  cuando  se  indique. 


Elisa  Con  ironia  Ya  está  puesta  la  mesa. 

Vicente  ¿Lo  ves  tú  mujer . ?  Asi  te  irás  acostumbrando  al  traba¬ 

jo,  como  lo  estamos  cada  hijo  de  vecino. 

Camo.  Aparte  al  entrar.  Gracias  á  que  la  portera  me  ha  salvado  del 

compromiso,  que  si  no..  .  me  luzco.  Alto-  Aquí  está  ya  la 
ensalada.  A  Vicente  con  ironia.  ¿Quien  la  tiene  que  aliñar? 

Vicente  Cualquiera. 

Camo.  Menos  mal .  ¡Dolores . ! 

Dolores  Mande..  .  Entra. 

Camo.  Aqui  tienes  la  ensalada.  Más  balo.  Y  trae  la  comida  pronto,  á 
ver  si  nos  quitamos  de  encima  á  ese  tabardillo.  p0r  Vicente, 

Dolores  á  Casimiro.  Si  que  va  resultando  el  pariente  un  poco 
pelma.  Sale  por  la  derecha. 

Camo.  Vamos  á  la  mesa. 

Vicente  ¡Mas  vivo  que  un  rayo..!  Aparte.  Si  hoy  no  reviento  á  cos¬ 
ta  de  los  burgueses,  no  le  va  á  faltar  el  canto  de  una 
peseta. Toman  asiento:  Dolores  trae  una  fuente  grande  con  trozos  de 
jamón  y  chorizo,  de  lo  cual  se  admiran  en  silencio  Elisa  y  Casimiro- 

Dolores  La  comida. 

Vicente  ¡Que  bien  os  tratáis,  amigos . ! 

Camo.  Con  petulancia.  Lo  que  se  puede.  Bajo  á  Elisa.  ¡Qué  olor  más 

confortante  y .  más  rico! 

Elisa  Á  Casimiro.  ¡Superior!  ¡¡Excelente!!..  A  Vicente  con  fatuosidaa 

Nunca  lo  hacemos  mal,  y  con  motivo  de  tu  venida . 

CAMO.  Á  Dolores,  con  extrañeza  ¿Qué  es  esto?. 


Dolores 


Camo. 

Vicente 

Camo. 

Vicente 

Gamo. 

Elisa 

Camo. 

Vicente 

Elisa 

Vicente 

Camo. 


Vicente 

Camo. 

Elisa 

Camo. 


Vicente 

Camo. 

Vicente 


Camo. 

Vicente 

Camo. 

Elisa 

Vicente 

Camo. 

Vicente 

Elisa 

Camo. 

Dolores 

Camo. 

Dolores 


A  Casimiro.  tJn  milagro  que  ha  hecho  Dios.  Él  gato  me  hizo 
el  favor  de  llevarse  lo  que  traje  de  la  plaza. 

A  Dolores.  Pues  dileal  gato  de  mi  parte,....  que  haga  todos 
los  dias  lo  mismo,  a  Vicente  y  Küsa.  ¿Los  platos....? 

¡Fuera  de  etiquetas!  ¡Nada  de  costumbres  burguesas!  ¡En 
comunidad,  en  comunidad!. 

Hablas...  como  un  libro.  Lo  principal  es  comer.  Elisa  y 

Casimiro,  comen  deprisa. 

¡Buenos  chorizos!... 

¡Cosa  superior,  chico!  ¡Cosa  superior!.  Mira  que  tal  serán 
que  yo  me  los  trago  enteros. 

Con  fatuosidad.  En  Madrid,  cuando  se  sabe  gastar  el  dinero, 
se  encuentra  de  todo  lo  bueno. 

Como  nos  pasa  á  nosotros  precisamente.  ¿Miserias  en  mi 
casa  para  comer?.  ¡Imposible,  hombre!...  ¡¡Imposible!!. 

¡Es  que  tienen  el  mismo  gusto,  y  son  tan  buenos  como  los 
que  hace  mi  mujer!.... 

¿Y  por  qué  no  hablan  de  serlo?....  Con  dinero  todo  se 
consigue  en  Madrid,  pausa. 

¡Y  como  pican,  los  mu  arrastraos!.  Aparte-  ¡Lo  mismo,  lo 
mismo,  que  los  que  hace  mi  mujer!  Alto.  iUiora  pega  un 
trago.  Llena  las  copas. 

Haciendo  muecas.  ¡Aunque  sean  dos!  Estos  chorizos  de.... 
Aparte-  ¿De  donde  serán  éstos  chorizos?...  Alto-  Estos  chorizos 

de . ,  tienen  esa  falta:  que  se  agarran  un  poco. 

Brindando-  ¡Por  el  triunfo  del  comunismo!. 

¡Bien!  ¡Bien  por  mi  compañero!. 

¡Bravo,  por  Vicente!. 

Brindando-  Por  que  nos  veamos  cien  años  reunidos,  y . 

comiendo  lo  mismo  que  ahora.  Aparte-  ¿He  dicho  algo?. 
Entusiasmado.  ¡Venga  esa  mano,  compañero-pariente!.  ¡Ere»  .. 
de  los  míos!. 

¡YTa  me  irás  conociendo!.  Pausa. 

Con  entusiasmo,  rayano  en  delirio*  Quisiera  que  te  encontraras 
dentro  de  mí,  para  que  apreciaras  esta  alegría  y  este  gozo 
que  yo  siento  y,  vamos,  no  me  pueo  explicar. 

Por  mucho  que  tú  goces,  no  me  igualas.  Ténlo  por  seguro. 
¡Imposible,  hombre!....  ¡¡Imposible!!.  Yo  veo  en  esta  comida 
burguesa ,  el  triunfo  de  mis  ideales. 

Y  yo  el  de  mis  aspiraciones ,  elevado  á  la  quinta  potencia. 

Y  si  es  á  Elisa,  le  ocurre  lo  propio.  ¿Verdad  monina?. 
¿Quién  lo  duda?. 

Después  de  beber-  ¡Vaya  un  vino  superior!... 

¡Excelente,  chico!.  ¡Excelente!.  Digno  compañero,  del  jamón 
y  los  chorizos. 

Ya  lo  veo.  Es  ¡lo  mismo,  lo  mismo,  que  el  que  hacemos 
en  el  pueblo!. 

Con  fatuosidad.  En  la  casa  que  hay  recursos,  como  en  la 
nuestra,  en  todo  se  conoce. 

¡Dolores!. 

¿Qué  manda  usted?. 

Agua. 

Enseguida.  Sale  por  la  derecha  y  vuelve  con  un  botijo  y  una  botella 
Dispensen  ustedes  un  momento.  Voy  por  ella  al  patio. 
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Vicente 


Camo. 

Vicente 

Dolores 

Vicente 

Elisa 

Camo. 

Vicente 


Elisa 

Camo. 

Vicente 

Elisa 

Camo. 

Dolores 


De  pié  con  firor.  En  el  momento  en  que  estamos  celebrando 
un  banquete  comunista,  no  se  debe  explotar  el  sudor  de 
una  proletaria. 

Déjate  de  filosofías  y...  vamos  á  comer.  Date  prisa  muchacha. 
¡He  dicho  que  no  lo  consiento,  v....  no  lo  consiento! 

Déjelo  usted  que  vaya.  Tengo  también  que  traer  vinagre. 
Con  furor.  ¿Ir  tú  por  agua  y  vinagre,  estando  yo  aquí?.  ¡Ni 
que  lo  pienses...! 

¡Qué  rarezas  tienes,  Vicente....! 

¡No  seas  asi,  hombre!. 

¿Pero  es  que  volvemos  otra  vez  á  la  Edad  Media,  en  lo 
tocante  á  prevílegios  sociales?....  ¡Antes  la  deportación!. 
¡Antes  la  muerte!.  Quita  á  Dolores  el  botiio  y  la  botella  y  los  entrega 
A  Casimiro  y  Elisa.  Tú,  por  agua,  y  tú,  por  vinagre. 

¡  Pero!... 

Aparte-  ¡Como  se  empeñe  en  ello!... 

¡Vamos  ya  mesmo!  ¡O  sernos  comunistas,  ó  no  lo  sernos!. 
Tirando  la  botella.  ¡Esto  es  insufrible,  y  no  lo  aguanto  más!. 
Sale  por  la  izquierda. 

Tirando  el  botijo.  ¡Ni  yo  tampoco!. 

Aparte.  ¡Pues  vaya  una  juerga!. 

ESCENA  ULTIMA 

CASIMIRO,  VICENTE  y  DOLORES. 
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¿Pero  qué  es  esto?.  ¿Es  así  como  se  cumple  la  palabra 
empeñada?. 

Muy  en  serio-  Déjate  de  empeños,  que  bastantes  tengo  yo. 

Es  que.... 

¡Nada!.  Ahora  mismo  voy  á  sacarte  del  grandísimo  error 
en  que  vives  respecto  á  los  de  mi  clase.  Ni  con  los  8.000 
reales  que  tengo  de  sueldo,  y  algunos  más  que  recabo  por 
servicios .  particulares,  te  puedo  igualar  en  el  vivir.  Tú, 
vistes  una  humilde  chaqueta,  y  con  ella  te  presentas  en 
todas  partes  y  eres  bien  recibido.  Y  yo,  con  arreglo  á  mi 
clase,  para  poder  salir  á  la  calle,  necesito  según  el  caso  y 
la  temporada,  una  infinidad  de  prendas,  tan  ridiculas  á  veces 
como  costosas  y  molestas.  Y  si  es  Elisa,  escuso  decirte. 
¿Que  no  hay  para  lujo?.  Pues  hay  que  buscarlo  por  fuerza; 
por  que  en  este  desventurado  país,  quién  no  viste  con 
cierta  elegancia,  ni  es  persona  de  talento,  ni  procede  de 
buena  familia,  ni  tiene  vergüenza,  ¡ni  nada!.  Y,  ¿sabes 
quién  paga  siempre  tales  iniquidades?....  Golpeándose  el 
estómago.  ¡Este  pobre!.  ¡Este  infeliz!.  ¡¡Este  desdichado!!. 
Yo  estoy  empeñado  con  todo  el  que  presta  algo,  aunque 
no  sea  más  que  paciencia.  Y,  para  terminar,  en  dos  palabras: 
Esta  mañana,  al  saber  que  venías,  tuve  que  arrodillarme 
á  los  pies  de  la  criada,  á  fin  de  que  me  prestara  un  duro 
para  ponerte  la  mesa. 

Compadecido-  ¡Casimiro!...  ¿Qué  me  dices?. 

Lo  que  oyes,  querido  Vicente.  Y  como  mi  desgracia  es 
tanta,  vino  el  gato  y  se  llevó  los  comestibles...  Y  á  no  ser 
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por  ese  jamón  y  esos  chorizos,  — que  han  venido  por  obra 
del  Espíritu  Santo,  —  te  vas  de  mi  casa...  tan  en  ayunas 
como  entrastes. 

Aparte  coa  desesperación.  ¡¡Cristo!!.  ¡ Eso  faltaba!.  Alto.  Trae 
mi  cesta,  muchacha,  sale  Dolores  por  la  derecha  y  trae  la  cesta  vacia. 
Tómela  usted. 

Después  de  examinarla,  tirándola  con  pesar*  ¡Me  han  partió!..  ¡Se 
han  comio  el  regalo  que  le  traía  al  diputao  pa  que  me 
librara  al  muchacho  de  quintas!. 

¿Díme  querido  Vicente,  si  la  vida  de  burgués  tal  como  yo 
la  llevo,  es  apetecible?. 

Ni  la  de  delegao  del  Congreso  comunista,  tampoco.  Á  Dolores. 
Dame  mi  capa,  que  ya  mesrno  estoy  en  el  pueblo,  y  el  que 
tenga  que  defender  algo  en  el  Congreso  comunista,  que 
venga  él  v  lo  defienda. 

Dándole  un  papel.  Tome  usted. 

¿Pero  y  mi  capa?. 

No  culpe  usted  á  nadie  más  que  á  mi,  señor  Vicente. 
Valgan  verdades:  Tenía  que  comprar  varios  encargos  y... 
la  hé  empeñado.  Ahí  tiene  usted  la  papeleta. 

¿Y  con  qué  me  abrigo  yo  ahora  que  está  la  temperatura 
á  diez  centímetros  bajo  cero?...  a  Casimiro.  Ya  veo  que  eres 
más  listo  de  lo  que  yo  pensaba.  Solo  con  una  lección, 
has  salió  maestro.  Alejándose  ¡No  me  cogerás  en  otra!.  Yo 
te  lo  aseguro. 

Espera... 

¡Una  y  ..  no  más!.  ¡Una  y  no  más!. 

Seria  una  descortesía  imperdonable,  despedirnos  así  de 
éstos  señores. 

Es  verdad,  ai  público. 

Por  venir  de  delegado 
Al  Congreso  comunista, 

Ahora  me  encuentro  sin  capa 

Y  lo  demás  que  traía. 

Pero  nada  me  entristece 
Si  nuestra  labor  agrada, 

Y  en  señal  de  aprobación 
Nos  dáis  una  palmada. 


TELÓN. 


FIN  DEL  JUGUETE 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


La  primera  falta,  novela. 

JLa  palmareña,  novela. 

Ea  rutina,  novela. 

Españoles  en  campaña,  episodio  dramático  en  un  acto  y  en  prosa. 
Odio  de  raza,  drama  en  tres  actos  y  en  prosa. 

El  pescador  de  San  Teimo,  drama  en  tres  actos  y  en  prosa. 
La  dote  de  Maricjnita,  entremés  en  prosa. 

Eos  comunistas,  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  prosa. 
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Precio:  peseta. 
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